CORPUS 2011

Preparando la JORNADA MUNDIAL DE LA JUVENTUD

1.

Amigo y Señor nuestro Jesucristo,
¡qué grande eres!
Con tus palabras y tus obras nos has revelado
quién es Dios, Padre tuyo y Padre de todos nosotros,
y quién eres Tú: nuestro Salvador.
Nos llamas a estar contigo.

Queremos seguirte adonde vayas.
Te damos gracias por tu Encarnación;
eres el Hijo Eterno de Dios, pero no te importó rebajarte y hacerte hombre.
Te damos gracias por tu Muerte y Resurrección;
obedeciste la voluntad del Padre hasta el final
y por eso eres Señor de todos y de todas las cosas.
Te damos gracias porque en la Eucaristía te has quedado entre nosotros;
tu Presencia, tu Sacrificio, tu Banquete
nos invitan siempre a unirnos a Ti.
Nos llamas a trabajar contigo
Queremos ir adonde Tú nos envíes
a anunciar tu Nombre, a curar en tu Nombre, a acompañar a nuestros hermanos
hasta Ti.

Danos tu Espíritu Santo, que nos ilumine y fortalezca.
La Virgen María, la Madre que nos diste en la cruz, nos anima siempre a
hacer lo que Tú nos dices.
Tú eres la Vida. ¡Que nuestro pensamiento, nuestro amor y nuestro obrar
tengan sus raíces en Ti!
Tú eres nuestra Roca. ¡Que la fe en Ti sea el fundamento sólido de toda
nuestra vida!

Te pedimos por el Papa Benedicto XVI, por los Obispos y por todos los que
preparan la próxima Jornada Mundial de los Jóvenes en Madrid.
Te pedimos por nuestras familias y nuestros amigos, y en especial por los
jóvenes que te van a conocer en ese encuentro por el testimonio firme y
gozoso de la fe.

2.

¿A dónde puedo ir en las tinieblas y cuando tropiezo en el camino?
Iré a la casa del Señor, mi Dios, cuya luz convierte la noche en día.
¿A dónde puedo ir cuando mi corazón sufre y mi espíritu está herido?
¡Iré a la casa del Señor, mi Dios, al Dios que trae alegría a mi juventud!

¿A dónde puedo ir cuando mi corazón lleno, reboza de gratitud y alabanzas?
Iré a la casa del Señor, mi Dios, que con su gracia me da fortaleza.
¿A dónde iré cuando mi corazón está en paz y lleno del espíritu de la verdad?
¡Iré a la casa del Señor, mi Dios, al Dios que trae alegría a mi juventud!

¿A dónde iré a llevar mi entrega a cambio de todo lo que he recibido?
Iré a la casa del Señor, mi Dios, que me llama a servir a los necesitados.
¿A dónde iré a dar de mí mismo al igual que Dios da su amor a todos?
Iré a la casa del Señor, mi Dios, porque su amor me invita a responder al llamado.
¿A dónde puedo ir para una vida que valga la pena, a buscar amor que sea fuerte en palabras, acción y verdad?
¡Iré a la casa del Señor, mi Dios, al Dios que trae alegría a mi juventud!

3.
Señor Jesucristo,
Tú que eres la Buena nueva para toda la humanidad,
tú que conoces cómo llegar al corazón del hombre para darle la verdadera libertad, 
abre la mente y el corazón de los jóvenes, 
que buscan y esperan una palabra de verdad para su vida; 
hazles experimentar que sólo en el misterio de tu encarnación 
pueden encontrar plena luz; 
da valor a los que saben dónde encontrar la verdad, pero tienen miedo.
Tú, que eres la Palabra del Padre, Palabra que crea y salva, 
Palabra que ilumina y sostiene los corazones, 
vence con tu Espíritu nuestras resistencias y vacilaciones,
mira nuestra necesidad de salvación
y transforma nuestra vida a la luz de tu misericordia. 

	4.

Señor, has llamado a nuestros hijos a la fe y con la ayuda de tu espíritu han escuchado tu palabra en su corazón y han respondido.
Haz que sean fieles a tu palabra y protégelos con tu mano.
Enséñales a escoger la vida y a escoger lo que es recto, justo y verdadero.
Ayúdales a compartir con otros la vida que tú prometes, especialmente el servicio a los pobres.
Abre sus mentes y sus corazones a la verdad de las escrituras. Aliméntalos con el pan y la copa de la Eucaristía.

Guía a nuestros jóvenes peregrinos en la senda, Señor, para que lleguen a ti y a la vida que les prometes.

Te lo pedimos por Cristo nuestro Señor. 
Amén. 

Email us at flwymail@usccb.org
Secretariat for Family, Laity, Women & Youth | 3211 4th Street, N.E., Washington DC 20017-1194 | (202) 541-3000 © USCCB. All rights reserved.

	


5.
Señor, guíame en el camino de tu amor y permite que sea fiel. Con el fuego de tu Espíritu ilumina el camino y ayúdame a levantarme cuando tropiece y caiga.
Hazme un peregrino fiel a tu Palabra de verdad y ayúdame a escoger lo que es recto, justo y verdadero.
Dame de tu amoroso corazón la gracia que necesito para amar a los demás peregrinos y a compartir con ellos tu paz.
Con el poder de tu cruz enséñame a darme en servicio a los pobres y así llenar mi vida de tu amor.
Que de la mesa de tu Palabra y de tu Cuerpo y Sangre, reciba alimento que me llene de vida.
Guía sin peligro mis pasos en tu senda y úneme a todos tus hijos e hijas junto con nuestro Santo Padre y todos aquellos que viajan hacia ti y hacia la vida que nos has prometido. Concédenos esto y todo lo que es bueno por Cristo nuestro Señor.
Amén.

6.

1.-  Por el fruto de la Jornada Mundial de la Juventud,  para que sea un tiempo de Gracia donde se impulse la vida de fe de nuestro jóvenes y se fortalezca el trabajo con ellos. Oremos. 

2.- Por todos los jóvenes, para que su pasión, su grandeza, sus ideales, los pongan al servicio de una sociedad más justa, más humana y más fraterna, según los criterios de Dios. Oremos.

3.- Por nuestros jóvenes, para que no se dejen llevar por lo más fácil y cómodo, sino que iluminados por la entrega de Cristo, den su vida por Dios y por los hermanos. Oremos.

4.- Por los jóvenes creyentes, para que por la alegría de su testimonio sean fermento en medio de sus ambientes y animen a otros jóvenes a creer. Oremos.

5.- Por los jóvenes, para que su alegría, sea un contagio de esperanza para todas nuestras comunidades. Oremos.

6.- Por todos los jóvenes que están en búsqueda de aquello que pueda orientar sus vidas y darle sentido, para que encuentren “estrellas de esperanza” en su camino que les haga descubrir el gozo de la fe. Oremos.

6.- Por aquellos jóvenes que viven en familias dividas, en ambientes de riesgo o en situaciones difíciles, para que, en esos sufrimientos, la luz de la fe les haga madurar y desde ahí puedan ser luz para otros. Oremos.

7.- Por los jóvenes del mundo que viven en países en guerra, con pocas expectativas de futuro... para que abriéndonos a estas realidades, nuestros jóvenes sientan la necesidad de aprovechar su tiempo e invertirlo para el bien de todos sus hermanos. Oremos.

8.- Por los padres cristianos, para que consideren la vocación de sus hijos como un “don” de Dios que genera felicidad y esperanza para todos. Oremos.

9.- Por todos los que trabajan con jóvenes: padres, educadores, sacerdotes y animadores de pastoral juvenil, para que renueven cada día su esperanza y su amor hacia ellos. Oremos.

7.

10.- Por nuestra Iglesia de Albacete, por los distintos arciprestazgos, para que sepamos trabajar en comunión a favor de la realidad juvenil. Oremos.

11.- Por la Iglesia universal, por el Papa, los obispos, para que acojan los diferentes grupos y movimientos juveniles que, con su fidelidad al espíritu, la mantienen siempre joven. Oremos.

12.- Por los jóvenes, para que descubran su vocación de ser sal en medio del mundo y vivan una vida evangélica en sus ambientes de estudio, trabajo, ocio y amistades. Oremos.

13.- Para que muchos jóvenes respondan generosamente a la llamada del Señor a ser sacerdotes, religiosos, misioneros, laicos comprometidos, matrimonios cristianos y desplieguen todo su potencial. Oremos.

14.- Por todos los jóvenes, para que descubriendo el ser discípulos y misioneros, estén dispuestos a dar su vida al servicio de Dios y de los hermanos. Oremos.

15.- Por todas las familias, para que en la educación de sus hijos se dejen guiar por la fe, haciendo de los jóvenes constructores de un mundo más humano y justo. Oremos. 

8.
Señor Jesús, estamos reunidos ante Ti, la Iglesia que Tú has congregado en este pueblo de Peñas. Tú eres el Hijo de Dios hecho hombre, crucificado por nosotros y resucitado por el Padre. Tú, el viviente, realmente presente en medio de nosotros. Tú, el camino, la verdad y la vida: Tú, el único que tienes palabras de vida eterna. Tú, el único fundamento de nuestra salvación y el único nombre que podemos invocar para tener esperanza. Tú, el Amor: el Amor no amado. Señor Jesús, nosotros creemos en ti, te adoramos, te amamos con todo nuestro corazón, y proclamamos tu nombre por encima de todo otro nombre.

ORACIÓN FINAL
En este momento, grande y solemne, te pedimos por este pueblo. Míralo, Cristo, y sálvalo. Mira a los pobres, enfermos, ancianos, marginados, a los jóvenes que se han metido por caminos desesperados, a tantas familias en dificultades y afectadas por el paro y la desesperanza. ¡Mira y ten piedad! Mira a los que no saben ya creer en el Padre que está en los cielos y no perciben ya su ternura, a los que no logran leer en tu rostro, oh Jesus sacramentado, su dolor, su promesa y sus angustias. Mira a cuantos yacen en el pecado, lejos de Ti, que eres la fuente del agua viva: el único que apaga la sed y aplaca el deseo y el ansia inquieta del corazón humano. Míralos y ten piedad.

Bendice a este pueblo y a su territorio: desde Peñas hasta sus aldeas. Bendice a todos los trabajadores que con la fatiga cotidiana proveen a las necesidades de la familia y al progreso de la sociedad. Bendice a los jóvenes, para que nunca se extinga en su corazón la esperanza de un mundo mejor, y la voluntad de gastarse generosamente para edificarlo. Bendice a los que nos gobiernan, para que sean agentes de justicia y de paz. Bendice a los sacerdotes que guían a las comunidades. Bendícenos con vocaciones y concédenos a esta Iglesia, jóvenes y muchachas generosos, dispuestos a acoger la llamada al don total de sí en el servicio al Evangelio y a los hermanos.
 Señor Jesús, danos al paz, Tú que eres la paz y en tu cruz has vencido toda división. Y has de nosotros verdaderos realizadores de paz y de justicia: hombres y mujeres que se comprometan a construir un mundo más justo, más solidario y más fraterno. Señor Jesús, vuelve a nosotros y haznos vigilantes en la esperanza de tu venida. Amén.

